
En estas fechas, estamos acostumbrados a  formular  

una serie de peticiones a los Reyes Magos, la clásica 

carta, pero pienso que es mejor adquirir compromi-

sos por los que trabajar y que servirán de guía para 

nuestra entrada en el nuevo año. 

Desde diferentes grupos humanos y sociales coinci-

dimos en identificar el dominio de todos los resortes 

de la sociedad por parte de los plutócratas que con-

trolan los centros de poder, la política, la economía, 

el ocio,… Así pues, nuestra meta es la utopía que 

decía Eduardo Galeano, la que nos hace caminar sin 

descanso por un mundo mejor, el otro mundo posi-

ble de las cumbres sociales. 

Y estos serían nuestros propósitos para el 2026: 

La lucha contra la desigualdad. El afán de acumula-

ción no tiene límites y cuanto más aumenta la rique-

za a nivel mundial, más aumenta la desigualdad. Los 

ricos, sean personas o países, cada vez son más ri-

cos, mientras los pobres se van hundiendo en su 

pobreza y son excluidos del reparto. El trabajo ya no 

sirve para conseguir un nivel de vida digno y la ex-

plotación de personas y países, con sus recursos de 

todo tipo, no tiene límites. 

Conciencia ecológica. Los parámetros que marcan la 

estabilidad del planeta están superados hasta un 

punto cercano al no retorno. Las cumbres del clima 

marcan unas soluciones sistémicas que son ignora-

das por los poderes económicos que nos acercan al 

colapso. Es poco lo que podemos hacer a nivel indi-

vidual, pero hay que hacerlo. 

Un sector público fuerte. La sanidad, la educación, 

los cuidados y todas las medidas que colaboran a 

construir un estado social que ampare a todos los 

estratos sociales, se están desintegrando en favor de 

la mercantilización de la sociedad. Quien no lo pue-

de pagar se queda fuera. Por eso, un sector público 

fuerte ayuda a romper las brechas sociales. 

Profundización del feminismo. Eliminar la discrimi-

nación de género supone apostar por los valores 

centrales del movimiento feminista, - la igualdad, la 

solidaridad, la justicia, la libertad, la paz-, que afec-

tan a todo el amplio espectro social y colaboran a la 

construcción de un mundo más justo. 

Defensa de la paz como único camino de entendi-

miento entre los pueblos. Oponernos al armamen-

tismo y a la normalización de las guerras como solu-

ción de los conflictos. 

Estas metas están explicitadas ya desde hace una 

década en la Agenda 2030 y en los ODS, en ellos se 

recoge nuestra responsabilidad en la construcción 

de un mundo más sostenible y más justo. Una invita-

ción a la acción diaria que conviene recordar. 

Manuel Martín 
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—  N o t i c i a s  d e  Á f r i c a  —  

RDC y Ruanda firman un alto el fuego

El 26 de noviembre pasado se escucharon disparos en 

partes de Bisáu, la capital de Guinea-Bisáu, y el presidente 

del país, Umaro Sissoco Embaló, declaró que había sido 

arrestado como parte de un golpe de Estado llevado a cabo 

por el jefe de Estado Mayor del Ejército. Los oficiales 

militares declararon el «control total» sobre el país y 

establecieron el Alto Comando Militar para la Restauración 

de la Seguridad Nacional y el Orden Público.  

El golpe tuvo lugar un día antes de que se anunciaran 

oficialmente los resultados de las elecciones generales de 

Guinea-Bissau de 2025 celebradas el 23 de noviembre, en 

las que Embaló se presentaba a la reelección. 

Guinea Bisáu, de 

2,2 millones de 

habitantes, es 

uno de los países 

más pobres de 

África y es 

considerado uno 

de los centros 

más importantes para el tráfico de drogas entre América 

Latina y Europa, algo que según analistas, «ha alimentado 

sus crisis políticas» y que probablemente ha causado, entre 

otros motivos, el golpe de Estado militar.  

Las voces desaparecidas del Sáhara occidental 

Todos los años, en octubre, el edificio de la ONU en Nueva 

York es escenario de tensas deliberaciones sobre la 

renovación de la misión de mantenimiento de la paz de la 

Misión de las Naciones 

Unidas para el Referéndum 

del Sáhara Occidental 

(MINURSO). 

 

Este año, el Consejo de 

Seguridad (CSNU) adoptó la 

Resolución 2797, renovando 

el mandato de la MINURSO 

por 35º año, pero con un 

cambio. El Consejo aprobó 

formalmente el Plan de Autonomía de Marruecos de 2007 

como “la solución más viable”, en lugar de mantener el 

énfasis en un referéndum de autodeterminación total. 

Destacan la ambigüedad de esta resolución del Consejo de 

Seguridad, que amplía el mandato de la MINURSO, pero 

también simultáneamente “pide a las partes que entablen 

conversaciones sin condiciones 

previas y sobre la base de la 

propuesta de autonomía de 

Marruecos. 

 

Sin embargo, en la reunión de 

las Naciones Unidas se echó en 

falta a los propios saharauis, ya 

sea en los territorios ocupados, 

en las zonas liberadas, en los 

campos de refugiados de Tinduf, 

en el suroeste de Argelia, o en otros lugares. No se oyó la voz 

de las personas cuyo futuro se estaba negociando en 

Manhattan. 

La República Democrática del Congo (RDC) y Ruanda han 

dado un nuevo paso en el difícil camino hacia la paz. Ambos 

países firmaron en Washington un acuerdo de alto el fuego 

auspiciado por la Unión Africana y apoyado por Estados 

Unidos que “pone fin a décadas de guerra”, según proclamó 

Donald Trump.  

El acuerdo incluye 

el compromiso de 

Ruanda de retirar 

su apoyo a la 

milicia M23 -que 

actualmente 

controla gran 

parte de la región  

congoleña de Kivu del Norte- y el despliegue de observadores 

regionales para supervisar el cumplimiento. Estados Unidos 

es parte interesada en el acuerdo entre ambos países. Como 

ya dejó entrever hace unos meses el propio Trump, la 

participación de Estados Unidos estaba supeditada al acceso 

a parte de los recursos minerales del país. Y así ha sido. 

Durante la ceremonia, el mandatario dijo que el acuerdo dará 

a Estados Unidos nuevas oportunidades de acceso a 

“minerales críticos” y dijo que enviará a empresas 

estadounidenses a llevar a cabo labores de extracción.  

Mientras se celebraba la reunión, se registraron nuevos 

enfrentamientos entre el ejército congoleño y el M23. La 

ONU calcula que casi 7 millones de personas se encuentran 

desplazadas internamente en la RDC.  

Golpe de estado en Guinea Bisáu 

2  



Proteger a la mujer en Camboya 

—  G l o b a l i z a c i ó n  d e  l a s  r e s i s t e n c i a s  —  

Un manifestante indígena la voz ante el gigante minero 

francés. 
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Ngigoro, junto a activistas de las organizaciones Survival 

International y Canopée, se han manifestado hoy frente a 

la sede de Eramet, empresa que explota la mayor mina de 

níquel del mundo, ubicada en el territorio de los hongana 

manyawas. Esta explotación forma parte de un proyecto 

del Gobierno indonesio destinado a producir níquel para 

baterías de vehículos eléctricos. 

Eramet ha negado públicamente la existencia de hongana 

manyawas no contactados dentro de su concesión, a pe-

sar de que informes filtrados, y elaborados por encargo de 

la propia empresa, revelan que conocen su presencia des-

de al menos 2013. Y Caroline Pearce, la directora de Survi-

val International, añadió: "Para Eramet, esto puede pare-

cer un proyecto emocionante y rentable, pero para los 

hongana manyawas supone la destrucción de su hogar en 

la selva y una sentencia de muerte para quienes se en-

cuentran en aislamiento. Por eso Ngigoro ha viajado miles 

de kilómetros desde su isla hasta Europa: para decirle a 

Eramet que la catástrofe que afronta su pueblo es infinita-

mente más importante que sus beneficios económicos.  

Como muchos otros pueblos indígenas, los hongana man-

yawas son auténticos ecologistas que llevan miles de años 

cuidando y protegiendo su selva. Y, como tantos otros, 

hoy están amenazados por las industrias extractivas que 

saquean su territorio. Que esto ocurra en nombre de una 

industria supuestamente sostenible, la de los vehículos 

eléctricos, es una amarga ironía que no contribuye en na-

da a paliar el terrible peligro al que están expuestos los 

hongana “ 
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Camboya es un país que está a más de 10.000 kilómetros 

(en línea recta) de España. Quizá por ello su situación nos 

parece tan lejana. Estos días estamos más al tanto por es-

cucharlo en las noticias por el conflicto armado con Tailan-

dia.  

Como en todas las guerras, la situación de la mujer empeo-

ra. Y es difícil pensar que se puede empeorar una realidad 

en la que (según un informe de Naciones Unidas) uno de 

cada cinco hombres de entre 18 y 49 años en Camboya 

admite abiertamente haber violado al menos a una mujer. 

Eso sin contar las violaciones maritales, que han sido lega-

les hasta 2005. De estos hombres, sólo el 13% consideraba 

que forzar a una mujer a tener sexo con un grupo era una 

violación o algo censurable. 

¿Quién sostiene esta situación? El poder judicial y policial 

del país, la educación formal y no formal que se da a la 

infancia y juventud, la falta de recursos para las mujeres y 

el silencio de otras personas que sí tienen (tenemos) la 

posibilidad de visibilizarlo, denunciarlo y concienciar sobre 

esta realidad. 

De ahí la importancia de apoyar los proyectos en los que se 

busca el acceso real de las personas más vulnerables a los 

recursos con los que vivir en libertad. Conseguir esto es 

costoso porque también tiene que ver con modificar patro-

nes culturales muy arraigados, aunque esto no ha de ser 

freno para seguir trabajando porque las niñas y mujeres 

tengan la posibilidad de vivir con plenos derechos. 

Entre todas y todos, especialmente quienes tenemos el 

poder de denunciar las situaciones de desigualdad, pode-

mos construir un mundo en el que todas las personas ten-

gan igualdad de oportunidades. 

 

Una mina en el territorio de los hongana manyawas 



—  N o t i c i a s  C o o r d i n a d o r a  y  C o n v o c a t o r i a s  —  

Publicación subvencionada por 
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41 ciclo de cine de asa: apostamos por la vida y la paz 

Otro año más, el mes de enero nos ofrece el Ciclo de 
Cine de ASA, ya por su 41 edición.  

Y  de nuevo con las dos modalidades: online y presen-
cial. Las películas son las mismas para ambas, pero para 
la modalidad online hay que registrarse previamente 
en la web de ASA, <accionsolidariaaragonesa.org>, 
mientras que para las proyecciones en sala hay que 
acudir al Centro Joaquín Roncal, Calle San Braulio, 5-7, 
los viernes a las 18h. 
 
Estos son los títulos seleccionados:  
"El Maestro" (9 de enero),  
"Aisha" (16 de enero),  
"Secretos de un Crimen" (23 de enero), 
"Mambar Pierrette" (30 de enero).  
 
El 14 de enero a las 19 h en el Centro Pignatelli, (Paseo 
Constitución, 6) celebraremos, junto al Centro y la Pla-
taforma Círculos de Silencio de Zaragoza, una  Mesa 
Redonda. Se contará con la participación de Luis Gime-
no Feliú, médico de familia, profesor e investigador en 
migración y salud, y María Villellas Ariño, investigado-
ra de la Escola de Cultura de Pau y Presidenta de WILPF 
España.  

¡CONVOCATORIAS! 

En HUESCA 


